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			Diego Sullivan entró a mi vida intempestivamente, de la misma manera en que un huracán llega y arrasa con todo.

			Sin embargo, los juegos del destino y la falta de palabras actuaron en contra del infinito amor que le profesaba.

			Lucas Marshall se convirtió en mi refugio cuando mi vida se había sumido en una profunda oscuridad.

			Las casualidades y causalidades de nuestros desencuentros atormentaron nuestras almas y sometieron a nuestros corazones a una lenta y desesperada tortura, enredándonos en un amor de tres en el que uno de esos dos hombres salía sobrando en mi vida.

			Confundir la pasión con amor le costó lágrimas de sangre a mi corazón.

			Los caminos torcidos nos llevaron a Diego y a mí a enfrentarnos en una tormentosa lucha de sentimientos que, al final, terminamos perdiendo, y donde todo desembocó en el principio del final de la más bella historia de amor aquí narrada...

			Ana Smith

		

	
		
			Prefacio

			A veces, la vida nos regala el más preciado tesoro que anhelamos y buscamos durante toda nuestra existencia. Yo encontré mi tesoro en aquellos ojos azules que me desarmaban con solo verme y se adentraban en mi alma sin ninguna dificultad, descifraban y descubrían mis más profundos secretos y miedos. Jamás amé así; e ignoraba por completo, hasta ese momento, aquella pasión sin barreras, sin temores ni reservas con la que me entregaba a él. Maravillada, y con los arrebatos de una primeriza, descubrí la forma de su cuerpo, los surcos de su espalda, la dulzura de sus besos.

			Después de hacernos uno, recuerdo a la perfección cómo el espejo de zafiros que eran sus ojos me devolvió brillante mi propia imagen, poetizada por el amor compartido.

			Gradualmente, iniciamos una vida en la que ambos éramos cómplices, amigos, amantes y esposos, sin sospechar que en mi pecho habitaba la duda de su amor verdadero hacia mí. Sin siquiera esperarlo, los fantasmas del pasado atormentaron nuestro presente, torciendo de manera inevitable nuestro futuro.

			¡Lo amaba tanto... lo quería tanto!, que no comprendía cómo seguía viva después de que el pecho se me reventara por su sorpresivo pasado.

			Pensé que nuestra historia sería infinita, pero me topé de pronto con el muro de la realidad que, al chocarlo, quebró sin piedad mi burbuja y nos llevó a ambos por caminos distintos, aunque nuestras almas no dejaran de atormentarse y buscarse en cada sueño, en cada amanecer y en cada recuerdo que nos perseguía como cazador furtivo sin piedad.

			Recuerdo con nostalgia el día más feliz de mi vida, cuando el hombre que amaba me pidió que fuera parte de sus días. Se me hacía tan lejano todo, como si simplemente fuera un momento con el que fantaseaba mi corazón, pero que no existió jamás.

			—Cásate conmigo, Ana. Te prometo hacerte la mujer más feliz sobre la faz de la Tierra. Di que sí, y juro por mi vida y por lo más sagrado que jamás sufrirás a mi lado —había dicho él, causó de improviso la celeridad de mi pulso. La respiración se me volvió errática por un momento y me quedé pasmada, sopesando si aquellas palabras en verdad fueron pronunciadas por sus labios.

			—Por Dios, Diego, ¿estás seguro? ¿Estás completamente seguro de que la mujer indicada soy yo? —respondí.

			La ansiedad me carcomía por dentro. El miedo que sentí siempre ante la idea de que me lastimara se esfumó por entero al oír aquella propuesta.

			—Completamente. Respóndeme. —Dejó vislumbrar los nervios que lo asaltaban.

			Mis ojos brillaron, y el nudo que se había formado en mi garganta anunció que las lágrimas no tardarían en llegar. No hubo tiempo de pensarlo dos veces. Mi corazón habló por mí y no sopesó las consecuencias de jamás haber oído de su boca que me amaba.

			—Acepto. Una y mil veces acepto, amor mío.

			Afirmé con vehemencia, mientras mis terminaciones nerviosas vivían un festín a causa de las emociones que experimentaba. De inmediato, Diego expuso delante de mis ojos una pequeña caja de terciopelo azul que extrajo del bolsillo interno de su chaqueta, la abrió y me dejó impresionada por la belleza de aquella joya: un anillo de oro blanco con tres diamantes incrustados que emitían destellos a la luz de las velas.

			Con cuidado, tomó la sortija y, de forma instintiva, extendí mi mano izquierda para que lo deslizara a través de mi dedo anular. Cuando terminó su labor, levanté mi mano admirando con lágrimas en los ojos el símbolo del principio de una nueva vida, ya que me casaría nada más y nada menos que con el amor de mi vida.

			¡Qué injusta es a veces la realidad! No me duró demasiado aquella felicidad que pensé sería eterna.

			De tan solo pensar en el día en que me vestí de blanco para entregarme a él en cuerpo y alma, un indescriptible dolor presionaba mi pecho. Dolía tanto la traición del ser querido. Dolía tanto darse cuenta de cuán desacertado estuvo el corazón. Y más dolía rememorar aquel día en que dimos el «sí» ante Dios y los hombres de testigos, pensando que esperaría a su lado la hora de mi partida.

			Cuando llegó el día de la boda, los nervios me carcomían. No tenía familia, por lo que caminaría sola hacia el altar y eso me había puesto melancólica. Sin embargo, a la vez me recordaba que pasaba de estar sola en este mundo a tener una nueva vida, a formar mi propia familia.

			La mujer que se encargaba de llevar el timón de la ceremonia me ordenó colocarme en la entrada de la iglesia para realizar la famosa marcha nupcial. Recuerdo haber acatado cada orden que trasmitía porque no quería que sufriera la ira de Ágata, la madre de Diego. Estaba segura de que si algo llegaba a salir mal, la pobre mujer jamás volvería a tener trabajo.

			Hasta hoy en día, después de muchos años, en mis oídos aún resuena la orquesta, tocando la tradicional marcha nupcial de Mendelssohn. Me quedé sin aliento al ver al hombre de mis sueños de pie en el altar, aguardando por mí. No pude evitar derramar unas lágrimas por la emoción, al tener la certeza de que sería la esposa de Diego Sullivan, el único hombre que amé. El único hombre al que dejé llegar más allá que cualquiera.

			Caminé nerviosa, trataba de no tropezar con mis propios pasos. Al llegar junto a él, extendí mi mano para dar alcance a la suya, y nos quedamos suspendidos, viéndonos intensamente por unos minutos a los ojos.

			—Estás preciosa —musitó con una sonrisa.

			—Tú no te quedas atrás —repliqué sincera, sin darnos cuenta ninguno de los dos de que otra persona deseaba fervientemente acaparar nuestra atención.

			—¿Podemos comenzar? —El sacerdote que oficiaría la ceremonia comenzó a impacientarse.

			—Sí, padre. Podemos comenzar.

			Se aclaró la garganta para que le prestáramos atención, y Diego se encargó de responder a su pregunta, pues a mí me resultaba imposible pronunciar palabra alguna. Estaba tan impresionada con lo que tenía delante de mí que mi garganta parecía estar atorada con un nudo y mi boca se había secado con exageración. Era el hombre más impresionante que había conocido en mi vida y pensé que ese día sería para siempre mío. La frase triunfal que oyó mi alma fue cuando el cura pronunció: «Los declaro marido y mujer. Puede besar a la novia».

			Lágrimas escaparon de mis ojos esmeralda, mientras Diego se aferraba a mi cintura y acercaba, con suavidad, sus labios a los míos, sellando nuestra unión ante Dios y los presentes con un simbólico beso.

			—No puedo creer que esté casado y que seas mi mujer —susurró sobre mi boca, una vez que estuvimos a punto de marcharnos de la fiesta para volar desde Londres a Portugal.

			—Los felicito, hijos, y espero que sepan valorarse, amarse y hacerse felices mutuamente —dijo su madre, tomándonos por sorpresa mientras me daba un abrazo sincero y fraternal.

			La señora Sullivan, dueña de una empresa que reunía varios tipos de negocios, tenía la esperanza de encontrar en mí todo lo que su hijo no quería darle al imperio que dirigía y que tanto esfuerzo y sacrificio implicó para ella. Pero él tuvo razones de sobra para no haberlo hecho hasta que yo se lo pedí.

			Creía, en aquel entonces, que todo estaría bien, que nuestra vida marcharía viento en popa, como quien dice. Pero apenas todo comenzó, las cosas no fueron para nada como esperé.

			Sin embargo, durante cinco años aguardé paciente porque él me dijera lo que tanto ansiaba oír de esa boca que torturaba cada noche mi cuerpo.

			Sus manos, sus besos, su manera tan peculiar de atormentarme habían opacado por tiempos las ansias de mi alma por escuchar su confesión. Más de cien lunas había esperado por ello, pero no sucedió. Al menos no hasta que ya fue demasiado tarde para nuestra intensa historia de amor.

			¿Qué ocurrió?

			Solo si lees este peculiar enredo de amor, desde el principio del fin de nuestra historia, comprenderás a razón todo el malabar de palabras que he escrito hasta aquí.

			Diego Sullivan fue mi esposo, fue mi hombre y el culpable de haber vivido la agonía más exquisita y placentera todas las noches que lo nuestro duró.

			Sin embargo, el simple hecho de sentir y amar a veces no es suficiente. A veces duele, a veces quema como una brasa que deja marcas y cicatrices que no se borran jamás, y perdonar y olvidar resulta más complicado.

			Más aún si no se habla con la verdad y con el corazón.

		

	
		
			Capítulo 1

			Luego de un vuelo tranquilo, llegamos al hotel donde nos alojaríamos durante nuestra luna de miel. El lugar escogido fue Lagos, una ciudad en la región de Algarve, en el sur de Portugal, conocida por su vieja ciudad amurallada, sus acantilados y sus playas atlánticas. Era un lugar increíble con mucha historia y unos paisajes que dejaban sin aliento hasta al turista con más recorrido.

			Diego ordenó que subieran champán y frutas a nuestra habitación, por lo que deduje que, a pesar de hacer un día soleado e ideal para la playa, nos quedaríamos en nuestra suite.

			—Gracias. Deje todo en el recibidor, por favor, y retírese. —El botones asintió, tomó la propina que le ofreció Diego y se retiró, nos dejó a solas mientras los nervios me inundaban.

			—¿Nos quedaremos encerrados, con este magnífico día, mi amor? —pregunté de manera absurda para salirme de mis dudas.

			—Por hoy, sí —respondió con voz ronca—. Tenemos cosas más importantes que hacer aquí que en la playa, Ana —susurró con sinuosidad.

			Diego se volteó hacia mí y comenzó a andar como un felino a punto de devorar a su presa. Sus ojos azul claro se oscurecieron, y noté la tensión en sus músculos por debajo de la camiseta blanca que llevaba puesta. Dios sabía cuánto deseaba esa intimidad que tanto él buscaba en mí, pero el temor de lo que implicaba aquello sacudía por completo a mi cuerpo, lo hacía reaccionar como si tuviera que defenderse de algo o, mejor dicho, de alguien.

			Por instinto, retrocedí hasta chocar con una mesita y contuve el aliento cuando estuvo a centímetros de mi rostro, me taladró con esos ojos que podían ver sin dificultad mi interior y posó sus manos en mi cintura para estrecharme con fuerza contra su cuerpo.

			—No sabes cuánto deseé que llegara este día, Ana... —Acarició mi rostro con una mano, que se deslizó desde mi estrecha cintura, recorrió mi espalda y posó su pulgar sobre mis labios—. Ni siquiera te imaginas todo lo que provocas en mí, en mi cuerpo —murmuró cerca de mi piel, y su aliento acarició mi rostro, causó estragos en mis adentros. Me estrechó aun con más fuerza y se restregó contra mí para provocarme, haciéndome sentir algo extremadamente duro en mi vientre—. ¿Sientes eso? —preguntó de manera sensual, y abrí mis orbes al comprender que se trataba de su virilidad. Se ajustó más a mi cuerpo y jadeé como respuesta a su incitación—. Ese es tu poder sobre mí, Ana. Mi cuerpo está de esta manera solo por ti, y juro que si no te hago mía de una vez por todas, esto... —Tomó mi mano e hizo que acariciara su miembro duro sobre la ropa—. Estallará sin compasión. ¿Vas a tener piedad de él? —musitó en mi oído, lamió y succionó el lóbulo de mi oreja, consiguió con simpleza que la piel se me erizara por entero mientras ese sencillo gesto trasmitía sensaciones por cada tramo y centímetro de mi cuerpo, se centró con mayor intensidad en mi vientre.

			Me tenía idiotizada e hipnotizada. Se había metido en mi alma y en mi piel hacía mucho tiempo. Una simple palabra, una simple expresión de su parte desbarataba o articulaba todo en mí. No quería dejar de sentir su boca sobre mi piel, tentándome, llamándome a él. Sus besos quemaban, me ardía la piel, me ardía el alma y me dejaba sin razón ni ganas de emitir palabra. Deseaba concebir cada sentimiento nuevo que nacía en mi pecho, sin esperarlo, solo con su cercanía. Aún me preguntaba cómo había hecho para resistirme a este hombre titánico que estaba decidido a enseñarme los placeres de la vida bajo su tacto.

			—Yo... —Iba a decir algo, pero mi voz murió cuando Diego introdujo mi mano inesperadamente entre sus pantalones y sentí su miembro duro deslizarse entre mis dedos—. ¡Por Dios! —Me desboqué sorprendida por el tamaño de aquello y, con la curiosidad invadiéndome, comencé a acariciarlo, logrando que emitiera ruidos extraños que parecían de placer.

			—Así, mi amor —pidió al cerrar sus ojos—, lo haces bien. —Sobé su miembro, me deshice con lentitud de la vergüenza y el bochorno—. Hazlo más rápido, cariño —pidió, y comencé a mover de manera ágil mi mano—. Muy bien, amor. No es tan difícil, ¿cierto? —Me observó con esos ojos hipnóticos, y negué tragando con fuerza—. Te enseñaré lo que es el verdadero placer, Ana, y haré que te arrepientas por haberme hecho esperar hasta la boda para hacerte mía. —Sus palabras sonaban a promesas, y me estremecí de satisfacción con solo oírlo.

			«¿De verdad esa... esa cosa tan prominente cabría dentro de mí?», me inquirí, temerosa e ingenua.

			El miedo y la expectación me invadieron de solo imaginarlo.

			Mis manos comenzaron a sudar y mis ojos se perdían hacia cualquier punto de la habitación, evitando la mirada de depredador que mi esposo me lanzaba.

			Estaba segura de que si lo veía de nuevo, caería rendida sin más. Y aunque era nuestra «noche» de bodas, sentía pavor a lo que vendría en unos instantes. Temía que doliera demasiado, y es que había leído tantas novelas e historias de amor, que se me grabó en la memoria la escena en que la dulce y virginal protagonista siempre terminaba sufriendo en su primera vez.

			Diego notó mi nerviosismo y extrajo mi mano del interior de su prenda para enlazarla a la suya, me tiró con suavidad hacia el carrito que trajeron con lo que había pedido.

			—Relájate, cariño. —Sirvió dos copas, con fresas en el fondo, y me ofreció una—. Toma, mi amor, bebe un poco. Esto ayudará a que se te vaya la tensión. —Acepté la copa y, de un sorbo, acabé su contenido. Diego sonrió ante mi acción, negando.

			—Lo siento —me disculpé, y cogió la copa vacía de mi mano, sirvió un poco más de la mitad. La tomé con la mano temblorosa—. Gracias.

			—Mi idea es que disfrutes, Ana. —Sorbió un poco de su bebida sin apartar su mirada de mí—. No quiero emborracharte. —Tomó una fresa y la acercó a mi boca—. Come, cariño... —ordenó con sutileza, y le di un mordisco a la fruta—. Delicioso —susurró y bebió otro sorbo del champán sin quitar sus ojos de mí—. Quiero que este momento lo recuerdes y lo grabes de por vida en tu memoria. Que tatúes en tu piel y en tu alma todo lo que haré contigo y, para eso, mi preciosa y adorable esposa, necesito que estés absolutamente consciente y sobria.

			Casi me atraganté con la fresa al oír sus intenciones; y cuando me recuperé, ya lo tenía tan cerca, con una fruta entre sus labios. Acercó su boca hasta la mía y leí en sus ojos sus intenciones. Como una autómata, con mi boca cogí lo que me ofrecía y mastiqué saboreando ante la atenta mirada del hombre que tenía delante.

			—Aliméntame, cariño —pidió, y me tensé. Entonces tomó el control de la situación y acercó su boca a la mía, introdujo con salvajismo su lengua en mi cavidad, recorriéndola sin reserva alguna. Sentí que moriría en ese preciso instante por todo lo que despertaba en mí. Un remolino intenso se instaló en mi pelvis, dejé escapar un suave y leve suspiro. Diego sonrió sobre mi boca al separarse con lentitud—. Ya estás lista para mí —musitó y me cargó entre sus brazos con extrema delicadeza para dirigirnos a la alcoba, mientras besaba con maestría e infinita ternura mis labios.

			Me encogí entre sus brazos, temblé al saber que ya no había marcha atrás y que por fin sería, por entero, de ese hombre. Mi alma y mi corazón ya le pertenecían desde el momento en que lo conocí. Le entregaría también mi cuerpo, sería suya completamente, y él sería mío para siempre.

			—No tengas miedo —murmuró al sentir cómo mis brazos toscos se enredaban a su cuello—. Te prometo que tendré cuidado y recordarás tu primera vez por el resto de nuestras vidas. —Besó mi frente y me sentí segura—. ¿Confías en mí? —indagó, y asentí—. Seremos uno al fin, Ana.

			Con infinita paciencia, me recostó en la cama y sentí su mirada lujuriosa recorrer mi cuerpo. Entonces recordé que Mónica, mi mejor amiga, había escogido una camisola de seda transparente para mi noche de bodas.

			Lamenté no haberme anticipado a los hechos y habérmela puesto. Solo a mí se me ocurría que mi esposo querría salir a la playa en vez de desflorar a su esposa virgen. Como si leyera mi mente, las palabras de Diego me alejaron de mis cavilaciones.

			—De todas maneras, te quiero desnuda, con tu piel sedosa acogiendo a la mía. —Me sonrojé al extremo—. Eres tan adorable, inocente y pura que me vuelves loco, Ana... —Su voz se oía de otra manera, como si le costara seguir emitiendo palabra.

			Se desabrochó el pantalón bajo mi atenta mirada y se lo quitó de un tirón. La camiseta blanca que llevaba puesta voló hacia algún rincón de la habitación, y se quedó solo en un bóxer blanco que lo hacía ver como un modelo escultural de ropa interior. En ese instante, completamente maravillada, sentí que el deseo me invadía como una oleada apremiante y poderosa. El aire se atascó en mi pecho y mi corazón se disparó en un frenético galope. Caminó a paso seguro hasta la cama, se recostó sobre mi cuerpo, admiró mi rostro mientras acariciaba mi pelo.

			—Tengo miedo —susurré, y él sonrió; rozó su nariz con la mía.

			—No tienes por qué, cariño. —Besó mis mejillas—. Solo sentirás placer y pedirás por más. —Frotó su pelvis sobre mi sexo aún provisto de ropa, y una oleada de calor invadió mi cuerpo.

			—¿Do... dolerá? —pregunté como tonta.

			—Un poco, al principio, pero todo lo que sigue, Ana, será placer y solo placer. —Seguía frotándose en mí y eso me calentaba más.

			Sentía mis mejillas arder, decidí que relajarme y dejarme llevar sería lo propio, ya que esta vez no escaparía de los brazos de Diego Sullivan y, la verdad, tampoco quería hacerlo. Quería entregarle a ese hombre lo que consideraba más preciado en mi cuerpo. Quería que fuese el primero y el último, el único en mi vida. Lo amaba tanto que sentía haberme extraído el corazón y habérselo entregado a él. Ya no era dueña de mis sentimientos, de mis deseos, de mi vida, de mis sueños. Todo se lo había otorgado al que ahora era mi flamante esposo.

			Con presteza comenzó a besar mi cuello, hasta llegar al lóbulo de mi oreja y lo succionó despacio, humedeciendo y soplando para erizarme la piel. Descendió de manera pausada hacia mis senos y los masajeó sobre la ropa, besando sobre mi escote sin quitarme la blusa que llevaba puesta. Rozó mis labios de un modo que me supo diferente.

			Era un beso urgido, suplicante, agónico, como si rogara por mi permiso para ir más allá, para ser más rudo. Me abracé a su cuello y profundicé el beso, respondí de aquella manera a su tácita pregunta. Entonces, su lengua me devoró de una manera profunda y violenta, sus manos recorrieron mi cuerpo metiéndose bajo mi blusa y acariciando mis pezones erectos gracias a su tacto. Interpuso una estrecha distancia entre nuestros cuerpos y con ambas manos tomó los pliegues de mi escote, rasgó la prenda en dos y liberó mis senos de la tela. No llevaba sostén, por lo que quedé expuesta ante sus ojos.

			—Perfectos. —Masajeó con ambas manos, para luego besarlos y mordisquearlos de a uno. Una vez saciado, recorrió un camino de besos desde allí hasta mi ombligo, dibujando con su lengua círculos húmedos que me transportaban al delirio de la excitación.

			Desabrochó el pantalón corto que llevaba puesto y lo deslizó a través de mis piernas hasta dejarme con la diminuta braga de encaje negro que cubría mi sexo. Sus ojos llenos de lujuria recorrían mi anatomía mientras mi corazón palpitaba en la intimidad descubierta de mis más bajos deseos. Se humedecía y relamía los labios, se los mordía de vez en vez. Se veía condenadamente sensual. Desprendía por cada poro de su piel sexualidad, pasión, lujuria, pecado.

			—Te besaré aquí. —Acarició mi sexo sobre la braga y dejé escapar un gemido por la sorpresa. Entretanto, mi cuerpo se arqueaba por aquel simple toque—. ¿Quieres que lo haga? —me interrogó, aumentó la intensidad y la velocidad de su mano sobre mi zona erógena.

			—¡Ahhh! —Solo pude emitir otro quejido, y él aumentó la velocidad de sus caricias.

			—¿Quieres que te bese aquí, Ana? —volvió a preguntar, pero no pude responder. Estaba ida, hundida entre algodones y espinas, sintiendo en mi cuerpo la suavidad y el cosquilleo fundidos con el correr de los segundos—. Pídeme que te bese, preciosa. Pídelo —ordenó ansioso, y ante el aumento del calor que me producía su tacto, se lo pedí.

			—Sí... quiero. —Jadeé, me arqueé aún más y cerré mis ojos.

			—Di mi nombre, cariño. Ruégame para que te quite esta agonía.

			—Bésame, Diego, hazme tuya... —No pude soportarlo más y se lo pedí, mas su respuesta fue apartar mi braga y acariciar los pliegues de mi sexo con sus dedos.

			—No te escuché, mi amor. —De verdad quería que suplicara por sus besos.     

			—¡Por favor, Diego! Bésame y quítame esta agonía. —Prácticamente rogué entre los gemidos que salían de mi boca. Ya no lo toleraba más y necesitaba que, fuera lo que fuera esa sensación de cúmulo que sentía dentro, terminara de estallar de una vez para liberarme del suplicio exquisito que su mano me hacía sentir. Él arrancó mi braga con sus dientes y la tiró a un lado.

			—Ábrete para tu esposo —pidió, y con timidez abrí mis piernas, quedé expuesta ante sus ojos y enrojecí por la vergüenza—. No tengas pena. —Frotó mi piel, subió y bajó por mis muslos. Abrió un poco más mis piernas y acarició la cara interna de estas, para luego besarme y mordisquearme en esa zona. Poco a poco, su boca fue ascendiendo y dejando besos húmedos a su paso, hasta que sentí esos gruesos labios sobre mi sexo y me tensé—. No te muevas, cariño, te daré placer, un placer único que será tu vicio a partir de hoy. —Fueron sus palabras y comenzó a devorarme con su boca. Lamió, succionó, besó y acarició mi sexo, haciéndome sentir cosas que en mi vida imaginé sentir. De repente, apartó su boca y percibí sus dedos recorrer de nuevo entre mis pliegues—. Húmeda como tantas veces te soñé... —habló, introdujo un dedo en mi interior. Mis labios se entreabrieron en un suspiro—. Y tan apretada como imaginé. —Sus palabras se perdían en el aire. No podía ya prestarle atención porque el placer que me causaba me nubló la mente.

			Aumentó la velocidad de su dedo, y por primera vez en mi vida, sentí la explosión de un orgasmo. Por Dios y su madre que lo que acababa de sentir era lo más exquisito y placentero que en mi vida experimenté. Mi cuerpo se relajó luego de emitir un alarido invocando a todos los santos y ángeles del cielo y del infierno.

			—Te dije que te arrepentirías por haberme hecho esperar para enseñarte lo que es el placer. —La voz de Diego en mi oído logró que volviera del más allá. Sentí cómo se removía sobre mi cuerpo y se deshacía de la única prenda que tenía puesta. Su miembro reposó sobre mi vientre y ansiaba con todas mis fuerzas tenerlo dentro de mí, sentirlo. Si sus dedos me llevaron a ver las estrellas, no quería imaginar lo que su sexo haría conmigo. Sin dudas, necesitaría paramédicos para una reanimación. Se irguió hasta quedar de rodillas en la cama y pude apreciar el musculoso torso de mi esposo. Envalentonada, recorrí con la mirada cada tramo de su piel. Después de todo, era mío y solo mío. Fui descendiendo la vista para encontrarme con su miembro viril, firme como un mástil, listo para misionarse en mi recóndito interior—. ¿Te gusta lo que ves? —Asentí—. Bien, porque ahora lo sentirás de una forma más profunda, cariño.

			Sus rodillas, despacio, rozaron mi piel, abrieron mis piernas y él se adentró en ellas. Sentí su sexo sobre mi humedad, acariciando mi entrada. El calor que me trasmitió trastornó todo mi ser. Volvió a repetir la acción y no pude dejar de pedir que se hundiera dentro de mí.

			—¡Por favor, Diego, por favor! —supliqué. En mi vida imaginé rogar porque alguien se hundiera en mi interior, pero ya no soportaba el suplicio al que me tenía sometida mi ardiente esposo.

			—¡Por Dios! —susurró con la respiración errática. Sus ojos cambiaron de expresión, como si hubiera descubierto en ese mismo momento algún inesperado secreto—. Te haré mía, Ana, y jamás, óyeme bien, jamás te dejaré ir. —Su voz era desesperación y agonía pura, como si buscara reafirmarse a sí mismo lo que ocurría en su propio interior—. Hasta el fin de tus días serás solo mía, ¿me oíste? —Sus palabras, de pronto demasiado posesivas, aumentaron el ardor y asentí sin titubeos al oírlo.

			Sin romper esa nueva conexión de su iris con el mío, lentamente comenzó a deslizarse en mi interior, despacio, con cuidado de no lastimarme, saliendo y entrando entre pausas en el proceso de acostumbrarme a él. De un momento a otro, lo sentí temblar, estremecerse en mis brazos, y pintas de sudor resbalaron de su rostro hacia su gruesa garganta, cayeron a gotas sobre mi pecho.

			—No lo soporto más... —masculló cerrando sus bellos ojos y llevando su boca a mi oído—. Esto dolerá un poco, cariño —acotó, al tiempo que se hundía por completo en mí.

			No me dio siquiera tiempo a esperarlo y de mi boca salió un quejido sorpresivo por la punzada de dolor que me asaltó sin preverlo. Pequeños cristales de lágrimas cayeron por la comisura de mis ojos y contuve la respiración para soportar aquel agudo dolor. Diego se mantuvo inmóvil por unos segundos, aspirando y exhalando el aire de sus pulmones. No se movió y poco a poco mi interior se acostumbró hasta que el ardor que sentí en un principio se hizo más soportable. Notando que estaba más relajada, comenzó a moverse lento, aumentó en el proceso la velocidad de sus embestidas. Por Dios que, a pesar del dolor, hacer el amor era placentero.

			—¿Estás bien, cariño? —Sus orbes denotaban preocupación.

			—Mejor —susurré—. Mucho mejor.

			—Bien, porque esto apenas comienza, Ana. —Su voz gutural hizo que me mojara de nuevo. Mi hombre exudaba deseo por todas partes y eso hacía que lo ansiara aún más si se podía.

			—¡Por Dios, Diego! —Sus embistes me ahogarían. ¿Acaso quería que me partiera en mil pedazos en la primera oportunidad?

			Un torrente caliente recorrió mi humanidad y no pude evitar gritar por otro potente orgasmo que me sacudía por segunda vez. Mis espasmos fueron tan notorios que Diego reguló sus embistes, hasta que mi respiración se hubo normalizado un poco. Sin esperarlo, y sin salirse de mí, realizó una maniobra con nuestros cuerpos, para dejarme encima de él. Decir que la sensación intensa se advertía diferente a la anterior era poco. Su miembro en mi interior, hundido hasta el fondo y en aquella posición, solo me hacía desear más y más de ese hombre.

			—Ahora tienes el control, cariño, móntame, hazme el amor esta vez tú. —Instintivamente comencé a moverme en un vaivén lento, ayudada por las palmas de Diego, que habían envuelto mi abdomen y ejercían una suave presión en mis caderas, marcando y aumentando el ritmo adecuado.

			Aproveché para acariciar el torso duro y el abdomen marcado de mi adonis, mientras él incrementaba mi placer, torturando con su boca a mis pechos. Luego de un momento largo, sin prisas, en la paz de aquellas cuatro paredes, deteniéndonos en el acceso a cada nueva sensación descubierta, saludando al placer, tomando posesión de cada emoción expuesta en nuestra entrega, otra vez en mi interior se acrecentaba esa sensación maravillosa que precedía un a orgasmo.

			Después de que sintiera mi cuerpo vibrar y ahogarse en espasmos, un hondo suspiro salió de su boca y sentí cómo se liberaba y se derramaba por entero en mi interior. Caí rendida sobre su cuerpo, laxa, con mi cabellera adherida a mi rostro, al suyo y a mi espalda. La transpiración de nuestros cuerpos hablaba por sí sola. Mientras tanto, mis labios no pudieron evitar besar el cuello donde mi rostro se hallaba hundido, para inconscientemente farfullar un «te amo» que no tuvo respuesta. Un largo tiempo después, recobré un poco de fuerza y la noción, por lo que me aparté y me recosté a su lado con los ojos cerrados, traté de recomponer todas las ideas que fluían sin cesar en mi cabeza. Diego rodó sobre sí mismo y posó su barbilla sobre mi vientre.

			—¿Te gustó? —Mi rostro se iluminó.

			—Me encantó —respondí, arranqué una sonrisa de satisfacción de sus labios.

			—Bien, porque esto fue solo la lección introductoria de lo que haremos a partir de hoy. —Abrí mis ojos, desaforados, y cuando estuve a punto de protestar, un beso me acalló—. Pediré que nos suban de comer para recuperar fuerzas —habló, saltó de la cama y fue desnudo al recibidor de nuestra suite. Me recosté sobre la almohada, admiré el techo como una idiota y sonreí por todo lo que acababa de suceder.

			Por Dios que el sexo era maravilloso, más en los brazos de mi amado. Esperaba ansiosa que todas nuestras noches fueran como había prometido momentos atrás.

			Desperté con las primeras luces de la mañana, me encontré sola en la cama y envuelta en una sábana blanca.

			Al removerme, sentí un intenso dolor en mi bajo vientre y la entrepierna. Toda la tarde y noche, Diego y yo hicimos el amor; fue lo más maravilloso que había experimentado, aunque mi cuerpo resintiera ahora las consecuencias de nuestra pasión.

			Recorrí con los ojos la estancia, pero no lo divisé. Me puse de pie, me envolví con la sábana y comencé a andar en busca de mi esposo. Entonces oí la ducha, supe que estaba dándose un baño. Sonreí ante la idea de asaltarlo en ese lugar. De inmediato, busqué las toallas, dispuesta y resuelta a llevar a cabo mi pequeña travesura de tomarlo desprevenido en el tocador, cuando de improviso, oí el repiqueteo constante de un móvil que no era mío. Solo podía ser de Diego, por lo que seguí el sonido hasta donde se encontraba su teléfono. Con el corazón galopando en mi pecho, lo tomé, presentí que no era buena idea y que no me gustaría en absoluto lo que encontraría.

			Tenía más de cien llamadas perdidas e innumerables mensajes de texto.

			Deslicé la pantalla del móvil y fui al buzón de mensajes. Cuando lo abrí, los envíos seguían llegando y eran del mismo número, por lo que, con pena por invadir la privacidad ajena, pulsé sobre el último mensaje y las palabras se expusieron ante mis ojos.

			A medida que los leía, las piernas me temblaban y un frío invierno invadió mi cuerpo. Mi pecho se comprimió, dificultando el paso del aire, y las lágrimas comenzaron a acumularse en mis ojos. Entonces, para terminar de convencerme, los leí en susurros: «Querido, ¿cuándo volverás?», «¿aún no te has aburrido de la mojigata de tu esposa?», «sé que te casaste por despecho, cariño, pero juro que no te engañé, Diego. Por favor, vuelve y termina con esa farsa de matrimonio que has montado para vengarte de mí».

			Jadeé por la impresión; y como si ese objeto del demonio quemara, lo solté con asco.

			Ya mis lágrimas vagaban por mi rostro y escuché cuando el chorro de agua dejaba de caer en la ducha. Con desesperación, busqué mi ropa y recordé que Diego rasgó mi blusa, por lo que tomé mis pantalones cortos junto con su camiseta y salí disparada hacia el recibidor. Me vestí apresuradamente, negando repetidas veces. No podía creer lo que mis ojos vieron, lo que acababa de leer. «Imposible», decía mi corazón. Sin embargo, mi parte racional me apuñalaba ante la negación.

			—Ana, cariño, ¿has visto mi móvil? —inquirió Diego desde la habitación. Me sequé las lágrimas de los ojos y, poseída por la rabia, me enfundé las prendas y me fui de la suite sin hacer el más mínimo ruido. Corrí por el pasillo hasta subir al elevador, pulsé el botón de recepción y, cuando llegué, divisé la puerta de salida que daba directo a la playa.

			Sin pensarlo demasiado y con las lágrimas que empañaban mi rostro, corrí. Corrí como si el mismísimo demonio estuviera tras mis pasos y a punto de darme alcance. Supe que llegué a la playa solo porque sentí que la arena se deslizaba bajo mis pies y una sensación cálida inundaba mi piel. Seguí con mi marcha, y en ese ínterin caí de bruces por chocar con algo duro y grande.

			—Pero ¡¿qué demonios?! —Escuché maldecir al dueño del cuerpo con el que tropecé. Levanté la vista, y al ver mi estado, el hombre calló, suavizando su expresión.

			—Lo siento —me disculpé con la voz rota, que anunciaba que mis lágrimas se harían presentes otra vez. El hombre me extendió su mano, y por cansancio, la tomé para ponerme de pie. No tenía ganas de discutir de quién había sido la culpa. Simplemente quería un espacio en solitario para seguir desahogándome.

			—¿Te encuentras bien? —Su voz se suavizó, y supuse que se debía a que sentía lástima—. ¿Puedo ayudarte en algo? —volvió a preguntar.

			—Estoy bien, gracias... no quiero tu lástima —murmuré.

			—Créeme que no estoy en condiciones de sentir lástima por nadie —respondió, y mis ojos le prestaron más atención.

			Era un hombre alto, bastante, diría yo, con un cuerpo musculoso bien trabajado. Su rostro parecía sacado de un cuento de hadas y me recordó a Erick, de La sirenita.

			Sonreí al realizar semejante comparación en aquellos momentos y él me devolvió la sonrisa, dejando expuesta su impecable dentadura y dos hoyuelos que se formaban a los costados de su boca.

			—¿Qué te resulta tan gracioso? —preguntó de manera suave.

			—Te pareces a Erick —dejé escapar, y me tapé la boca de inmediato. Él puso sus ojos en blanco y negó.

			—Ya me lo habían dicho. —Me sacó del bochorno—. Soy Lucas —se presentó, extendió su mano hacia mí, y cuando estuve a punto de responder, el llamado de una exuberante morena atrajo nuestra atención.

			—¡Lucas, estoy deseando mi limonada! ¿Qué esperas para ir por mi bebida? Me deshidrataré y mi piel se estropeará —rezongó la mujer, y una risa burlona escapó de mí.

			—¡Ya voy, amor! —respondió él con su voz melodiosa y se volteó a mirarme—. Ni lo digas; es una mujer demandante. —Sonreí al asentir.

			—Pues ve por su limonada porque creo que arderá Troya si Su Majestad no recibe lo que pide —respondí burlona, y gracias a los cielos, el hombre no se enfadó por lo que acababa de decir de su novia.

			—Búrlate, ya te encontrarás con la versión masculina de Milena. —Fruncí la frente y aclaró—: Milena es el nombre de mi novia, la demandante. —Asentí y me volteé para seguir hacia donde mis pies decidieran llevarme, pero su voz me detuvo—. ¿Estarás bien? —Volví a cabecear—. ¿No me dirás tu nombre? —Cuando estuve a punto de abrir la boca, otro grito nos interrumpió.

			—¡Ana! —La voz de Diego resonó en el lugar.

			—Con que Ana... —musitó—. ¿Y ese hombre es el causante de tus lágrimas? —Como si las invocara, hicieron acto de presencia en mis ojos.

			—Debo irme. —Me giré para marcharme antes de que Diego me diera alcance, mas su agarre me detuvo otra vez.

			—Fue un placer, Ana, por favor, no malgastes tus lágrimas en personas que no lo merecen —aconsejó y afirmé. Me solté para seguir corriendo en dirección contraria de donde venía Diego.

			Ya mucho tiempo después, comprendería los designios que el destino había escrito para mí al haberme topado con aquel agradable hombre.

		

	
		
			Capítulo 2

			Seguí corriendo sin prestar atención a los gritos de Diego, que me llamaba de manera incesante. Mi cuerpo ya no podía prolongar la huida, por lo que me oculté detrás de una roca gigante que estaba cerca de la costa y traté de regular mi respiración ganando el aire que me faltaba. Cuando me creí a salvo, volví a llorar como una Magdalena desconsolada, aflojé mi cuerpo y me dejé caer sin más en la arena.

			Ya no tenía fuerzas para soportarlo. Mi corazón se detuvo por un momento al rememorar lo que había leído en aquel maldito móvil y las barbaries de cosas que decía aquella mujer. Porque sin dudas eran los mensajes de una mujer que estaba involucrada con el hombre que ya era mi esposo.

			¿Cómo explicar ese sentimiento de dolor que uno advierte en el pecho cuando se cree engañado?

			¿Cómo no sentirme humillada sabiendo que le entregué todo de mí a ese hombre, mientras a mis espaldas se revolcaba con otra?

			¡Prácticamente besaba el suelo que pisaba! Me conformaba con un simple «te quiero» cuando esperaba realmente un «te amo» de su parte.

			¿Tan ciego puede volverse uno al estar enamorado? ¿Cómo no me di cuenta a tiempo de que él no sentía lo mismo por mí?

			Ni siquiera pudo decirme que me amaba. Ni siquiera eso, y yo fui una estúpida que se fue al carajo al aceptar esa propuesta de matrimonio tan precipitada. Apenas llevábamos seis meses de novios, y como una imbécil acepté, sin titubear, convertirme en su títere del momento. Porque, al parecer, solo eso era, y ya no tenía dudas de que Diego se había encaprichado conmigo porque no pudo meterse entre mis piernas sin pasar por el altar primero.

			¿Qué iba a hacer ahora? ¿Volverme a Londres de inmediato? ¿Ignorarlo y disfrutar sola de este lugar maravilloso?

			Suspiré con resignación y me sorbí la nariz, limpié con los pliegues de la camiseta mi rostro.

			—Hasta que al fin te encuentro. —Su voz de pronto me paralizó y no me atreví a levantar el rostro.

			No quería que me viera llorando por él, por su engaño. Al menos ese placer no se lo quería dar, pero sabía que no soportaría demasiado contenerme. Se puso de cuclillas para quedar a mi altura y mi piel se erizó por sentirlo tan cerca. Malditos sentimientos que lograban hacernos decir una cosa, pero que manipulaban la situación para que hiciéramos otra completamente distinta. Que tomáramos una decisión y después nos echáramos para atrás, que nos hiciera decirnos internamente «nunca más» y estuviéramos cayendo de nuevo... sintiendo como siempre... amando como nunca. Tomó mi barbilla, y aparté mi rostro de manera violenta. Su tacto me hacía desear escuchar que lo que vi era una simple confusión, que se habían equivocado, que lo imaginé. Sin embargo, recordaba con claridad todo lo que decían esos malditos mensajes y estaba segura de que no había sido un error.

			—Ana, por favor... —suplicó con su mano en el aire. Quería tocarme de nuevo, pero se contuvo porque sabía que eso empeoraría las cosas—. Déjame explicarte, lo que crees que...

			—¡¿Qué me vas a explicar, Diego?! —Levanté mi rostro y lo enfrenté al fin—. ¿Me dirás que no es lo que creo? ¿Que se equivocaron de número? ¿Que malinterpreté las cosas? —Mis irónicas palabras lograron que sus orbes se tornaran de un brillo distinto.

			—Por favor, Ana, volvamos al hotel y te explicaré todo, sin mentiras. —Lo miré con los ojos muy abiertos y lancé una carcajada que captó su atención. Parecía una demente llorando y riendo al mismo tiempo. Cuando me calmé y la risa comenzó a cesar, ahogué mi sollozo y me fregué los párpados para limpiar mis lágrimas—. ¿Qué te resulta tan gracioso? —Frunció el ceño y me estudió con cautela, repasó mi rostro, mis gestos y mi postura. Tenía los puños cerrados de la impotencia, de la rabia.

			—Tú —respondí—. ¡Tú, todo tú me resulta gracioso! —Volví a reír como poseída por el demonio. ¿Qué más daba?—. Fui una estúpida al no prestar atención a todo lo que me decían de ti. —Me puse de pie para demostrarle que no me quedaría por el piso ante su traición y levanté mi barbilla con orgullo—. Estuve tan ciega que te defendí de todas las personas que te acusaban de jugar conmigo, de ser un niño engreído e inmaduro, incapaz de asumir un compromiso. ¿Y todo para qué? Para enterarme, en nuestra luna de miel, de que te casaste conmigo por despecho. —Tomé aire porque hablé sin parar lo más rápido que pude. Quería decirle en la cara todo lo que pensaba de él.

			—Eso no es verdad. —Su mirada trasmitía frialdad en respuesta a mis palabras. Parecía herido por mi acusación.

			—Ah, ¿no? Entonces ¿por qué te casaste conmigo? —Era la oportunidad ideal para sonsacarle sus sentimientos verdaderos hacia mí. Ya no quería ser la tonta e ilusa que se imaginó que la amaban cuando en realidad ni siquiera había obtenido un «te amo» de su parte.

			—Yo... te quiero —respondió, y bajé los hombros en señal de resignación. Sus palabras se oían dudosas y eso terminó por resquebrajar mi alma—. Me casé contigo porque te quiero, Ana, y porque sé que puedo confiar en ti.

			—Eso no es suficiente, Diego. —Sonreí de manera triste y negué lento con la cabeza. Por primera vez pude ver a través de sus ojos a su alma atormentada—. Ni siquiera me amas, ¡ni siquiera puedes decir que me amas! Y mírame aquí, llorando por ti, por tu traición en plena luna de miel. ¿Eso te parece justo?

			—Ana, ya te dije que no es lo que crees. —Se pasó, con exasperación, las manos por el rostro y el pelo—. Por favor, volvamos al hotel y te lo explicaré todo.

			Sonreí con sarcasmo. No ganaría nada quedándome en aquel lugar mientras me lamentaba.

			—De todas formas, tengo que volver. —Pasé por su lado y caminé volviendo sobre mis pasos al hotel. Diego me seguía a una distancia prudente y sentía la fuerza de su mirada clavada en mi nuca.

			No podía ir en contra del sentimiento que había nacido en mi pecho y mi alma por él. No necesitaba ni siquiera voltearme para saber que me escudriñaba con sus preciosos ojos, que se fruncían en el acto. Ni para corroborar cómo apretaba los labios en señal de frustración. Mi piel, mi cuerpo, mi alma y mi estúpido corazón eran suyos, y no tenía nada que hacer en contra de ello.

			Llegamos a nuestra habitación y fui directo por mi maleta ante la vista expectante del causante de mi dolor. La suite tenía otra habitación, por lo que arrastré la valija dirigiéndome hacia allí.

			—¿Qué crees que haces? —La voz furibunda de Diego detuvo mi marcha por un momento, en el que recordé de nuevo esos mensajes y seguí mi camino sin responder a su pregunta. Sin embargo, no pude avanzar porque su cuerpo prominente se interpuso entre la puerta de la otra habitación y yo—. ¡Ni se te ocurra! —Lo observé directo a los ojos y vi la determinación en ellos.

			—Déjame pasar... —susurré. Me estaba quebrando otra vez y estaba segura de que si no tomaba distancia, caería rendida a sus brazos, creyendo sea lo que sea que dijera sobre lo ocurrido—. Por favor... —Mis palabras arrastradas por el dolor me hicieron bajar la cabeza y cerrar los ojos ante el picor que precedía a la llegada de nuevas lágrimas. ¿Cómo podía una persona llorar tanto?

			—Ana... no vinimos aquí a que tú durmieras en otra habitación y estés llorando por cada rincón por algo que tiene explicación. —Su voz se suavizó y sentí su presencia tan cerca que su aroma varonil me asaltó desprevenida, haciéndome temblar de deseo y rabia al mismo tiempo. Odiaba el poder que tenía sobre mí—. Mírame —pidió, levantó con su mano mi rostro. Mis ojos estaban aguados cuando se encontraron con los suyos—. No puedo verte así, mi amor. —Eso bastó para que mis sollozos se hicieran eco por la habitación. Él me abrazó por los hombros y recosté mi cabeza en su pecho, dejándome llevar por el dolor.

			—¿Por qué, Diego? —pregunté sin separarme de él—. ¿Por qué me mentiste de esta manera? —Un suspiro largo de resignación escapó de él.

			—Yo no te mentí, Ana. —Esta vez se separó, tomó con ambas manos mi rostro—. Necesito que confíes en mí. —Secó mis lágrimas con su pulgar y tomó mi mano para guiarme hacia el baño—. Necesitas una ducha y alimentarte, estás pálida.

			No protesté porque sabía que tenía razón.

			Abrió la ducha, y, rápidamente, el vapor que se formaba por el agua caliente que caía ocupó toda la estancia. Se acercó de nuevo a mí y de manera silenciosa me despojó de mis prendas, dejándome expuesta ante él. De milagro, la vergüenza no se hizo presente en mí, solo me quedé de pie, observando los movimientos de Diego que al instante me cargó entre sus brazos y me llevó hasta la ducha. Cerré mis ojos ante el contacto del agua caliente que caía sobre mi cuerpo y me relajó al instante, calmando por un momento la tensión que sentía.

			Cuando levanté mis párpados, mi mirada se encontró con unos orbes azules llenos de tristeza. Diego estaba de pie, delante de mí y desnudo, con una esponja en la mano.

			—Voltéate —pidió—; te lavaré, cariño. —Volví a cerrar los ojos ante esa palabra; «cariño». Sin protestar, me di vuelta para darle la espalda, y comenzó a frotar la esponja por todo mi cuerpo.

			Cuando terminó, me tomó por la cintura, haciendo que girara de nuevo y nos quedáramos frente a frente. Tomó mi mano y en esta depositó la esponja.

			—Es tu turno de lavarme, mi amor. —Tragué con fuerza y recorrí, por primera vez desde que estábamos en la ducha, su cuerpo que parecía esculpido por el mismísimo Miguel Ángel. Al ver que no reaccionaba, tomó mi mano entre las suyas, guiándola hasta su torso, haciendo círculos con la esponja, para luego bajar a su abdomen y hacer lo mismo. De un momento a otro soltó mi mano y se volteó—. Sigue sola, por favor... —Sus palabras sonaban a súplica y me desarmó por completo. Con la mano temblorosa, posé la esponja en su hombro y comencé a frotar toda su espalda, descendí hasta su cintura y caderas. Me detuve, pero él me instó a seguir—. Te faltan los glúteos, cariño.

			—Creo que fue suficiente —respondí avergonzada. No podía seguir o caería en su juego de seducción y olvidaría lo enfadada que estaba.

			—Por favor... sigue, Ana. Quiero sentir cómo descubres mi cuerpo, cariño. —Suspiré, volví a tomar la esponja y repasé sus glúteos con esta. Cuando terminé, solté la esponja dispuesta a salir de allí. Diego leyó mis intenciones y se volteó, tomó mi cuerpo entre sus brazos y me aferró a él.

			—Basta, Diego —dije sin mirarlo—. No es momento de juegos.

			—¿Quién dijo que estoy jugando? —Me estrechó más a él—. Solo quiero que mi esposa memorice cada tramo de mi cuerpo, que sienta cada parte de mi anatomía como suya, que conozca el lugar exacto de cada lunar, cicatriz, y sea lo que sea que tenga mi humanidad.

			—Diego, por favor... —supliqué, pero hizo caso omiso y nos arrastró debajo de la ducha a ambos, con nuestros cuerpos unidos por sus brazos. Me removí tratando de zafarme de su agarre; fue imposible. Mi diminuto cuerpo era insignificante ante él.

			Con estoicismo, me rendí y aflojé mis músculos. Él apartó los mechones de pelo que caían sobre mi rostro, llevándolos hacia atrás. Mi visión estaba empañada por la mezcla de agua y lágrimas que descendían por mis mejillas. Acarició mi cara y me dio un casto beso en la frente. Cerré mis ojos ante su contacto y sentí cómo besaba mis párpados de a uno, bajando a mi nariz hasta posar su boca sobre mis labios.

			—Eres tan hermosa —susurró, y dejé escapar un quejido de mis labios entreabiertos—. De verdad. Ana, todo lo que sucedió no es lo que imaginas. —Besó mi mejilla, subió hasta mi oreja e introdujo mi lóbulo en su boca—. Solo existes tú.

			Y fue suficiente para desarmarme por completo y entregarme a él sin reserva alguna, ya después me arrepentiría de ser tan fácil de convencer. Mandé al carajo mi determinación de acabar con mi matrimonio y me dejé llevar por todas las sensaciones que el hombre que amaba me trasmitía.

			Lo besé con fuerza, y su respuesta fue inmediata.

			Comenzó a recorrer mi cuerpo con sus amplias manos, bajando hasta mis glúteos para apretarlos y levantarme. Por instinto, enrollé mis piernas a su cintura, quedó mi rostro a la altura del suyo. Rompimos el beso para mirarnos, ambos gimiendo, con la respiración dificultosa en un silencio tenso que fue roto por él.

			—Jamás dudes de mí, cariño —habló, y besó de manera lenta mis labios, los mordisqueó y succionó de manera pausada. Se separó de nuevo y volvió a fijar sus ojos en los míos—. Escúchame bien; nunca te traicionaría de esa manera. Siempre estaré a tu lado sin importar lo que suceda, te protegeré de todo y de todos y aunque a veces parezca un témpano de hielo, no olvides que tú siempre serás el fuego que calienta mi alma y mi corazón. Solo tú tienes ese poder, mi dulce Ana... solo tú, y juro por lo más sagrado que daría mi vida por ti. Es una promesa. —Sus palabras sonaron tan sinceras que no pude más que asentir con lágrimas en los ojos, pero esta vez por la emoción. Hundí mi rostro en su cuello y susurré un «te amo», que otra vez no tuvo respuesta.

			Como si percibiera mi decepción, de una estocada se hundió en mí, haciéndome olvidar la tristeza del momento. Me arqueé por respuesta. Diego comenzó a besar mi cuello y mis senos mientras se hundía una y otra vez en mi interior. Mis gemidos hacían eco en el amplio tocador, y parecía un aliciente para mi esposo, que aumentaba la velocidad de sus embistes al escucharme de aquella manera.

			—Júrame que tus quejidos y gemidos siempre serán solo míos —susurró en mi oído, pero no respondí porque estaba perdida en una bruma de placer que nublaba mi juicio. Diego se detuvo y gruñí en señal de protesta por ello. Estaba a punto de acabar y se detuvo en el peor momento—. Responde, Gatita —me habló con una voz tan sensual que creí venirme solo con ello.

			—¿Gatita? —Fue lo único que salió de mi boca.

			—Mi Gatita —enfatizó. Yo fruncí mi ceño y él sonrió por respuesta—. Ronroneas como una gatita cuando estás caliente —explicó, y me sonrojé.

			—¡Oye! —Iba a protestar, pero salió de mí con rapidez, para volver a hundirse con violencia, arrancándome un grito por la sorpresa.

			—Responde, Gatita —volvió a pedir—. Júrame que siempre serás mía, solo mía. —Parecía que mi respuesta fuera vital para ese hombre.

			—¡Lo juro, por Dios! —grité—. Por favor, Diego, sácame de esta agonía. —Y de aquella manera, debajo del agua que se esparcía sobre nuestros cuerpos, hicimos el amor de manera salvaje hasta que ya no pude contenerme y me perdí en la oleada de placer que me provocaba su contacto, sintiendo el líquido caliente de Diego en mi interior, mezclándose con el mío.

			Apoyó mi espalda en el mosaico, sosteniéndose con una mano para no dejarnos caer allí mismo de lo exhaustos que quedamos. Luego de unos instantes, desenrosqué mis piernas de su cuerpo y me incorporé sobre mis pies. Diego me abrazó y le respondí. Sabía que tácitamente me preguntaba si estábamos de nuevo bien, y mi abrazo le respondía que sí. Debía confiar en él si quería ser feliz a su lado. No dejaría pasar la oportunidad de que me explicara lo que realmente significaban esos mensajes, pero estaba segura, en lo profundo de mi corazón, de que no mentía, que era sincero y, aunque no lo fuera, sabía que, de todas maneras, terminaría creyendo en él.

			Aquí y de esta manera me tenía Diego.

			Creía en él, caía por él en las garras del amor.

		

	
		
			Capítulo 3

			5 años después...

			—¿De verdad, doctor? ¿En verdad estoy embarazada? —No lo podía creer. Después de cinco años de matrimonio y una búsqueda incesante, al fin lo conseguí.

			—Sí, señora Sullivan. Mis felicitaciones. Usted tiene cuatro semanas de gestación, y por lo que pude apreciar en la ecografía, está todo bien. Le recetaré las indicaciones para seguir, unos suplementos y otros estudios a realizarse. —El doctor Roberts era mi ginecólogo, y estaba tan feliz como yo de que al fin el tratamiento hubiera funcionado.

			—Gracias, doctor —musité ilusionada, pensando en la mejor manera de decírselo a Diego.

			Ese día celebrábamos cinco años de matrimonio y ese sería mi regalo para el amor de mi vida, para el hombre que amaba. Una sonrisa de completa dicha se asomó en mis labios, porque al fin, después de haber encontrado al hombre que perseguía en mis fantasías desde la adolescencia, buscando a lo largo de muchos años, en cada persona que había pasado por mi vida, al que fuera mi amigo, mi hermano, mi amante y compañero, por fin podría tener la plenitud de ser madre y forjar una familia junto con mi alma gemela.

			¿Quién diría que después de lo ocurrido en nuestra luna de miel, ya estaríamos celebrando nuestro quinto aniversario y con bebé a bordo?

			Atrás quedaron mis dudas, mis miedos y mi desconfianza hacia mi esposo; estaba tan ansiosa por decirle que iba a ser padre. Ambos lo deseábamos, y al fin ese sueño se haría realidad después de miles de intentos vanos.

			—¿El señor Sullivan no la acompaña? —Diego había ido a cada consulta y seguido conmigo cada tratamiento, y al médico le parecía extraño que no estuviera presente precisamente ese día.

			—Mi esposo no pudo venir, doctor. —Sonreí con picardía—. Y lo agradezco porque hoy es nuestro aniversario y la noticia será mi regalo. —Sonrió y se puso de acuerdo conmigo en que sería una excelente sorpresa.

			—Tenga. —Extendió varios recetarios hacia mí—. Son mis indicaciones. Por favor, sígalas al pie de la letra para evitar inconvenientes. —Afirmé con una enorme sonrisa en los labios—. Y... señora Sullivan, por favor, evite disgustos, estrés y cualquier tipo de emoción que pudiera hacerla sentir mal. Es imprescindible para su embarazo por sus condiciones, lo sabe —advirtió. Me costó tanto quedar encinta que sería estúpido de mi parte no cuidarme o dejarme llevar y tener consecuencias malas por ello.

			—Gracias, doctor —musité, y me puse de pie para marcharme. El médico me acompañó hasta la puerta y salí de allí, me sentí la mujer más dichosa y afortunada del universo.

			Caminé a paso seguro por los pasillos de la clínica, mientras tecleaba en mi móvil el número de Diego. No respondió.

			Pensé que tal vez tendría demasiado trabajo o alguna junta. Esos días habían sido de locos porque estábamos planeando lanzar una nueva colección al mercado. Los Sullivan tenían inversiones en diferentes sectores; en la industria automotriz y en bienes raíces, pero la fama que ostentaba Sullivan Enterprise, y por lo que había ganado mucha popularidad, se debía única y exclusivamente a la Casa de Modas Ágata Sullivan, la más prestigiosa y exitosa de todo el país.

			Desde que nos casamos, Diego y yo nos pusimos al frente de la empresa. Él se encargaba de las finanzas; y yo, del área de diseño, con la supervisión de su madre y el asesoramiento jurídico de Mónica, mi mejor amiga. Me costó un pequeño complot con su abuelo para que aceptara, de una vez por todas, asumir el mando de su patrimonio. Además, habíamos dado vida, en sociedad, a A&D Construction, que se dedicaba a la construcción y promoción de lujosos hoteles.

			Volví a marcar y de nuevo me dio el buzón. Jamás, pero jamás en estos años que llevábamos de conocernos, Diego dejó de responder una llamada mía y eso me afectó de una manera extraña.

			«¿Estaría bien?», me pregunté.

			Una leve punzada presionó mi pecho y tuve el impulso de volver a la oficina de inmediato. Tenía varias visitas a proveedores de telas, pero pedí a mi secretaria que las suspendiera y las agendara para la tarde. De camino a la empresa, el nudo formado en mi garganta me hizo sentir vulnerable y una sensación de congoja se instaló en mi pecho. Por Dios que debería de estar feliz este día; tuve la noticia que más había ansiado a lo largo de cinco años y me comportaba como una tonta.

			A medida que me acercaba a Sullivan Enterprise, ese sentimiento crecía y un mal presentimiento me invadió por completo.

			«¿Qué estaría pasando?», me susurré en silencio a medida que me acercaba a la empresa. Al llegar, apresurada, ingresé al edificio y fui directo a la oficina de mi esposo. Necesitaba saber qué significaban la inquietud y ese desasosiego que me perseguía. Tenía que ser él, algo debía de sucederle, mi corazón me lo decía. Cuando estuve a escasos pasos de su despacho, saludé a su secretaria con una sonrisa forzada por la tensión que me embargaba. Sin embargo, su voz me interrumpió con algo que no esperaba.

			—Señora Ana, el señor ordenó que no se lo molestara —me habló con voz temblorosa y deduje que se debía a que temía perder su trabajo si desobedecía una orden. Diego podía ser demasiado estricto.

			—No te preocupes, asumiré la responsabilidad —respondí con una sonrisa de boca cerrada.

			—No creo que sea buena idea, señora... —volvió a acotar cuando intenté continuar mi marcha. Entrecerré mis ojos, interrogante, y ella esquivó la mirada. Entonces comprendí que lo que Margaret quería era impedir que yo entrara.

			—Gracias, Margaret. —Mi voz ya no era suave, sino neutra—. Por favor, ve junto a Mónica y dile que prepare los papeles para la junta de mañana y me los lleve a mi oficina. —Margaret comprendió que deseaba que se marchara y, asintiendo, con la cabeza, se fue.

			«¿En qué estás metido, Diego Sullivan?», solté por lo bajo y cogí aire para llenar mis pulmones varias veces. Cuando estuve un poco más serena, tomé la perilla de la puerta y la giré con lentitud, mientras mi corazón bombeaba de manera incesante la sangre por mis venas. El pulso se me aceleró y sentí cómo un nudo se formaba en mi garganta y mi estómago se oprimía. «No entres», una vocecilla en mi cabeza me pedía a gritos que no lo hiciera. Dudé por una milésima de segundos, pero instantáneamente tomé el valor que me faltaba para terminar de girar la perilla y abrir la puerta de su despacho.

			Juro por Dios que jamás esperé encontrarme con lo que vi en aquella oficina del demonio. Me quedé helada; observé la escena. Mi mano no se desprendió de la manija y mis ojos no parpadearon por lo que pareció una eternidad.

			Sentí cómo el invierno invadió mi cuerpo por completo y cambió el color de mi piel sonrosada a un matiz blanco como la nieve, congelando mi sangre, deteniendo mi pulso.

			Una tormenta de sentimientos encontrados arrasó con todo hasta llegar a mi corazón, convirtió en trizas los miles de recuerdos y emociones que guardaba en mi pecho y en mi memoria con relación a mi vida junto a Diego.

			Pude oír a mi corazón resquebrajarse y caer pieza por pieza, parte por parte en un infierno de lava que lo terminó de consumir con su azorado calor y destruirlo para siempre sin la posibilidad de recoger los pedazos y restaurarlo.

			De nuevo, los momentos que pasé con mi esposo inundaron mis pensamientos. Cada detalle: sonrisas, triunfos, derrotas, caricias, besos y entregas... comprendí en ese instante que en todo ese pasaje de recuerdos faltaba algo; siempre era la misma cosa, la misma palabra, la misma confesión. Cuando la sorpresa me abandonó, de mi boca escapó un gemido de lamentación y tristeza, llamando la atención de Diego y su... acompañante.

			Mi esposo, «mi Diego», el hombre de mi vida y ahora también el padre de mi hijo, estaba allí, en su oficina, besándose con otra mujer; y por Dios que eso acabó conmigo por entero. Sentí cómo mis ojos picaban y se me volvía borrosa la visión por la anticipación del llanto.

			Las lágrimas se acumularon de inmediato y fueron resbalando sin control por mis mejillas. Diego apartó con brusquedad a aquella mujer para avanzar hacia mí.

			—Detente... —ordené con suavidad, pero hizo caso omiso a mis palabras, aumentó la velocidad de sus pasos para llegar hasta mí—. ¡Dije que te detengas o no respondo, Diego! —Lo tomé por sorpresa, y con los ojos desorbitados, detuvo sus pasos.

			—Ana, cariño... —Su voz estaba cargada de culpa—. No es lo que parece...

			¿No es lo que parece? ¿Es lo único que se le ocurrió decir?

			—¿Y qué piensas que me parece, Diego? —pregunté con frialdad. Limpié con brusquedad las lágrimas con el dorso de mi mano libre. La otra seguía sosteniendo la perilla de la puerta y no la soltaría, porque tenía la necesidad urgente de aferrarme a algo para no desplomarme allí mismo, resultar más ridícula y patética de lo que ya estaba quedando.

			—Ella... yo... —Ni siquiera podía explicarse.

			—¡Soy su exprometida! —Una voz chillona y arrogante resonó por encima, captando mi atención. Diego se volteó a mirarla y pude apreciar que apretaba los puños hasta que sus nudillos se volvieron blancos.

			—¡Tú cállate! —bramó furioso, y la mujer dio un respingo—. Ana, por favor, déjame explicarte. —Me vio de nuevo y avanzó. Extendí la palma de mi mano para que se detuviera.

			—¡Cállate tú también! —grité descontrolada—. Jamás esperé esto de ti, Diego, pero ahora está todo claro para mí. —Frunció el ceño sin comprender mis palabras—. ¿Así que ella es la razón por la que nunca has podido decirme que me amas? —inquirí con la voz quebrada por la tristeza y la decepción.

			Por primera vez en todos los años que llevaba de conocerlo, Diego se quedó totalmente sorprendido. En sus ojos azules se denotaba culpabilidad, y en su rostro se plasmó el terror. Las palabras no salieron de su boca, y entonces recordé que no podía desmoronarme, no podía hacerle eso a mi pequeño. Me froté el vientre y me aclaré la garganta. Necesitaba de todo el valor que tenía para pronunciar las palabras que iba a decir.

			—¡Quiero el divorcio, Diego! —exclamé, y no supe cómo aquella declaración salió de mi boca. Sus labios se entreabrieron en el intento de emitir algo, pero sin más, se volvieron a sellar. Estaba tan sorprendido que pareció haberse sumergido en una burbuja de recuerdos, rememorando otros tiempos, otras circunstancias.

			Aproveché su momento de letargo y di un paso hacia atrás, giré rápido sobre mis talones y cerré la puerta tras de mí. Caminé con prisa, busqué la salida de la empresa e intenté no derrumbarme, aguanté la respiración y las ganas de llorar. Sequé de nuevo mis ojos del resto de lágrimas que habían quedado y sorbí mi nariz. Tenía que aparentar que nada había sucedido, porque no iba a permitir que nadie me tuviera lástima.

			Caminé a paso apresurado por los pasillos, casi corriendo, con la idea fija de salir de aquel maldito lugar que me asfixiaba y me provocaba náuseas. No necesitaba montar otro espectáculo delante de los empleados, ese gusto no se lo daría a mi esposo ni a las malas lenguas que siempre estaban alerta sobre los pasos de mi matrimonio. Para mi suerte o mi desgracia, la única persona que se cruzó en mi camino fue Mónica, quien, al verme, de inmediato frunció el ceño y me miró sorprendida.

			—¿Qué sucedió? —preguntó preocupada, y unas leves lágrimas resbalaron por mis mejillas.

			—No tengo tiempo, Mónica, luego hablamos. —Mi voz sonó fría e imperante, por lo que no objetó. Sin embargo, caminó detrás de mí.

			Giré varias veces la cabeza para comprobar que Diego no me seguía y una daga de decepción se hundió en mi pecho.

			¿Adónde iría? ¿Qué haría, por Dios?

			—¡Ana! ¡Por Dios, espera! —El grito de Diego me devolvió a mi triste realidad y reaccioné apresurando mis pasos.

			—¿Qué está sucediendo, Ana? —Mónica ya se impacientaba—. ¿Qué te hizo?

			—Pasaré por tu departamento luego. Ahora debo salir de aquí. —La dejé con las palabras en la boca y subí al elevador, toqué el botón para que las puertas se cerraran antes de que Diego llegara hasta mí.

			Cuando estuvo a punto de alcanzarme, las puertas se cerraron y di gracias al cielo, porque no estaba lista para enfrentarlo. No así. No después de lo que acabé de descubrir. El tiempo que duró bajar esos veinte pisos se me hizo eterno y agradecí por lo bajo saber que a Diego le tomaría mucho tiempo alcanzarme.

			Aunque bajara por las escaleras, se tardaría, ya que la salida de emergencia estaba siendo sometida a mantenimiento y tendría que esperar a que le dieran paso para cruzar por esas áreas.

			Además, el único elevador que llegaba hasta el último piso del edificio era, justamente, el que yo había tomado. Suspiré temblando, mientras el frío dominaba cada tramo de mi cuerpo. No iba a llorar, al menos no hasta que saliera de ese lugar.

			Cuando por fin se abrieron las puertas, e ignorando a todos los que me saludaban al paso, corrí hasta la calle. Quise gritar por la frustración. Quería mandar al demonio al mundo entero por todo, pero existían cosas que ya no tenían marcha atrás. Con aturdimiento, me detuve de repente en la acera al notar una ligera llovizna. El tiempo había cambiado, y no sabía por qué me sorprendía tanto si estábamos en Londres.

			A mi mente regresó la imagen de Diego besando a aquella vulgar mujer; el dolor y asco que me causaba me impulsó a correr bajo la llovizna que cada vez era más intensa, convirtiéndose en lluvia. Mientras corría, mis lágrimas se mezclaban con el agua sobre mi rostro y me preguntaba: «¿Por qué?».

			¿Por qué Diego me hizo eso a mí? ¿Por qué simplemente no me dijo que ya no quería estar a mi lado? ¡Que deseaba y amaba a otra mujer!

			¿Cuál era su necesidad de lastimarme de aquella manera, cuando yo lo único que había hecho fue entregarle mi vida y mucho más? Sacrifiqué mis propios ideales del amor por estar a su lado. ¡Oh! Diego Sullivan sería demasiado estúpido si no se hubiera dado cuenta de que sabía perfectamente que no me amaba como lo merecía, que jamás mencionó las palabras «te amo» para mí.

			Estaba demasiado enamorada, y yo misma, hasta hacía unos momentos, me engañé diciéndome que él me quería a su manera. Sin embargo, ahora caía en la cuenta de que debía aceptar la realidad de sus sentimientos, porque él no me amaba a mí, sino a alguien más.

			¿Hasta qué punto me podía el amor volver tan estúpida?

			¡Por todos los cielos!

			Qué idiota fui. Tal vez llevaba años engañándome y yo ni siquiera lo sabía.

			Mis piernas se detuvieron, agaché la cabeza y los brazos con cansancio, llorando con pesar. Por Dios que me debía de ver patética. Levanté el rostro y me topé con que había llegado a un parque desierto. Suspiré, sentí una amargura irremediable y pensé en las estupideces que hacía en estado de conmoción. Ni siquiera me había dado cuenta de que estaba de pie, al borde de un pequeño lago artificial que formaba parte del parque, y que el agua estaba a punto de tocar mis pies.

			Tiré mi cabeza hacia atrás y dejé que la lluvia cayera de lleno sobre mi rostro, cerré los ojos y rememoré el día que le dije que «sí». Que sí sería su novia, luego de haberlo rechazado durante cinco meses por temor a que me destruyera por completo, por miedo a que acabara por romper mi corazón. Sonreí de manera triste. Al final, él lo logró. Acabó conmigo por completo.

			Todo lo que me había dicho y me había prometido solo fueron mentiras, patrañas crueles que me envolvieron en una burbuja de engaño donde me creía apreciada, querida y estúpidamente amada por alguien a quien no le importaba en lo más mínimo.

			—¡Ahhh! —grité al cielo con todas mis fuerzas, reclamándole a Dios por esta decepción.

			Pero Dios no tenía la culpa. La culpa era mía por creer en algo que nunca fue, por sentir algo que nunca debí, hacia alguien que sabía no me quería de la misma manera que yo.

			A veces, somos tan tercas e ilusas las mujeres.

			Siempre que alguien no nos conviene, más nos aferramos y pensamos que vamos a cambiarlo, que vamos a sanarlo y componer el alma, el corazón o la vida de esa persona.

			Nos arrastramos y cargamos una cruz que no nos pertenece, llevamos una tristeza que no es nuestra. Soportamos indiferencia, engaños, mentiras, y todo ello se borra con una sonrisa o con un simple «te quiero» de parte de la persona que amamos.

			Así de sencillo, una mujer enamorada olvida los golpes que le da el amor. Qué idiotas resultamos a veces.

			El frío comenzó a inundar mi cuerpo y comencé a tiritar. Me abracé a mí misma, giré sobre mis talones dispuesta a salir del parque. Ya había tenido suficiente de mi momento de autocompasión y era hora de poner a resguardo mi cuerpo, evitar lastimar a un ser que no tenía la culpa de mis errores.

			Cuando di el primer paso y levanté la vista, lo vi. Él... él estaba de pie, completamente empapado, observándome con esos ojos azul claro que siempre fueron mi perdición. Sus brazos estaban colgados a cada lado de su cuerpo con los puños apretados. Su pecho subía y bajaba debido a su agitada respiración.

			Nos quedamos unos minutos midiéndonos con los ojos, sin que ninguno apartara la vista del otro. Mi corazón se encogió, y a la rabia que sentía, la reemplazó una gran tristeza por caer en la cuenta de que estaba terrible e irremediablemente enamorada de alguien que no me correspondía. En silencio, le rogué a Dios que me diera fuerzas para hacer lo correcto, porque el hombre que tenía a escasos pasos de mí era mi debilidad, el elixir de mi existencia, y privarme de él sería como morir en vida, pero también era necesario alejarme.

			Él no me amaba y había vivido a mi lado, durmiendo conmigo, pero amando a otra y engañando a mi corazón.

			Debería odiarlo, debería despreciarlo, mas era imposible porque lo amaba más que a mí misma.

			Aun así, lo mejor era apartarlo de mi vida para siempre, porque jamás podría vivir con el recuerdo de su traición y con la realidad de su desamor. Prefería vivir tranquila, consciente de que no tenía su cariño, a vivir en una mentira que sabía que poco a poco consumiría mi alma y volvería a mi vida un infierno.

		

	
		
			Capítulo 4

			Caminé hacia él con furia, y cuando estuve a pasos de su cuerpo, lo quise bordear para salir del parque. Mi corazón latía agonizante por no poder abrazarlo y besarlo como siempre hacía cada vez que lo veía. Contuve la respiración y tragué grueso cuando estuvimos demasiado cerca. No lo miré, no podía, flaquearía o me desmoronaría si sus ojos me atrapaban de nuevo. Sin embargo, él no parecía querer dejar las cosas así... ni por ese día. Me tomó del brazo con posesividad e impidió que siguiera.

			—Ana... —El susurro de mi nombre sabía a lamento. Su voz estaba cargada de algo que parecía necesidad, urgencia, pero no me importaba escuchar sus explicaciones porque mi corazón le creería de la misma manera que aquella vez en nuestra luna de miel.

			—¡Suéltame! —Tiré mi brazo para soltarme, pero él aumentó la fuerza de su agarre y no me liberó. Me removí tratando de zafarme, mas era demasiado pequeña en comparación a él.

			—¡No lo haré! —Su voz esta vez fue firme y muy llena de convicción—. No hasta que me escuches. —Nuestros cuerpos se encontraban uno al lado del otro, mientras nuestras miradas se perdían en direcciones contrarias. Presionó mi brazo y tiró de mí hasta dejarnos frente a frente. Miré al suelo.

			—¿Piensas que lo haré? —Levanté mi rostro y lo enfrenté. Entrecerró sus ojos por no comprender mis palabras—. ¿Piensas que te escucharé? ¿Que te creeré?

			—Sería lo más lógico —respondió camuflando el temblor de su voz—. Siempre te he dicho que jamás te engañaría, que tienes que confiar en mí, aunque a veces las cosas den a entender que no debes creerme. —Una carcajada resonó fuerte bajo la lluvia. Estaba completamente loco—. ¿De qué te ríes? —preguntó de la manera en que solo lo hacía cuando la paciencia se le acababa. Sentí que aquella situación era una especie de déjà vu, que ya habíamos pasado por esto, y recordé que fue la misma escena en la playa, cuando ocurrió algo parecido en nuestra luna de miel.

			—De ti —respondí, y pareció también recordarlo—. Todo tú me da risa. —Volví a reír como una desquiciada.

			—¡Esto no es un juego, Ana! —gritó para hacerme entrar en razón.

			—¡Pues, al parecer, sí lo es! —Mi risa había cesado y mi voz estaba cargada de rabia—. Al parecer, para ti todo esto es un juego, siempre fue un juego y fui una estúpida que cayó en él.

			—¿De qué estás hablando? —dijo sorprendido, aproveché para tirar mi brazo y escapar de su agarre.

			—Pierdes tu tiempo, Diego. Digas lo que digas, no volveré a creerte. —La convicción de mis palabras me sorprendió hasta a mí. Jamás imaginé que sería capaz de rechazarlo, de rechazar la posibilidad de una explicación para que todo volviera a ser como antes.

			—Estás muy alterada. —Trató de mantener la calma—. Vamos a casa, démonos un baño y hablemos como personas adultas.

			—¡No iré contigo a ningún lado, Diego! ¿No lo entiendes? ¿Aún no comprendes? ¡Así que apártate de mi camino de una vez! —Quería marcharme, ya no podía seguir manteniendo esa conversación sin desmoronarme.

			—No seas infantil. Estás empapada, y si seguimos aquí, perdiendo el tiempo, cogerás una gripe.

			—¿Infantil? —No lo podía creer—. ¿Te parecería infantil llegar a mi oficina y encontrarme besándome con un fulano? ¿Con alguien que no eres tú, «mi esposo»? —Golpeé su duro torso con mi mano, pero él no reaccionó. Solo esquivó su mirada para no verme a los ojos, lo que provocó mi rabia—. ¡Eres un maldito embustero! —exclamé mientras comenzaba a pegarle con ambas manos en el pecho—. ¡Un farsante y manipulador! —Seguí con mis golpes, y Diego no se movía, no reaccionaba, no hablaba. Solo escuchaba mis insultos con el rostro esquivo y sin moverse de ese punto donde estaba de pie—. ¡Jamás debí confiar en ti! ¡Jamás debí haberte dado una oportunidad ni haberme casado contigo! ¡Maldito, maldito, maldito! —Mis lágrimas desbordaban por mis ojos, empañando todo mi rostro, y el temblor de mis sollozos hizo que los golpes que le estaba lanzando a Diego cada vez fueran más débiles. Él al fin reaccionó y me tomó por los hombros para sostenerme, porque estaba a punto de caer al suelo, rendida por el dolor, por el llanto. Me arrastró hacia su cuerpo y me abrazó por los hombros—. ¡Ni siquiera me amas, Diego! Ni siquiera me amas... —sollocé en sus brazos y, aun así, tampoco lo negó, no contradijo mis palabras y fue el detonante de todo. Me aparté de él con violencia y lo empujé con las pocas fuerzas que me quedaban, ante su mirada cargada de dolor e incredulidad.

			—No hagas esto, Ana...

			—¡Aléjate de mí! ¿Me oíste? —Lo apunté con mi dedo índice en señal de advertencia—. ¡Déjame en paz, no te vuelvas a acercar a mí nunca más!

			No se movió, no reaccionó y tampoco habló. Entonces caminé a paso apresurado para marcharme de una vez.

			—¡Solo por hoy lo dejaré así! —respondió, eso me sorprendió y me detuve sin voltear a mirarlo—. Ve olvidándote de esa absurda idea del divorcio, eso jamás ocurrirá. —Giré mi cuerpo con mis ojos plagados de sorpresa, nos quedamos frente a frente otra vez—. «Hasta que la muerte nos separe», ¿recuerdas? —pronunció y me quedé de piedra. Era demasiado cínico de su parte traer a colación aquellos recuerdos:

			La imagen de felicidad que mi rostro reflejaba era digna del día más feliz de mi vida. Era el principio de algo que había anhelado por mucho tiempo.

			—¿Sabes qué significa este anillo? —había preguntado Diego de manera suave, había tomado mi mano y acariciado la joya que encajaba de manera perfecta en mi dedo. Yo simplemente había negado y había aguardado sus palabras—. La cantidad de piedras representa cada etapa de nuestra relación, mi dulce Ana. —Había sonreído de felicidad y regocijo—. Es decir, la relación de pareja, en cuanto al matrimonio: el pasado de novios, el presente de casados y el futuro de «hasta que la muerte los separe».

			—Realmente espero que sea de esa manera, Diego —había susurrado—. Hasta que la muerte nos separe...

			Cuando reaccioné de mi letargo, Diego se encontraba cerca, muchísimo.

			Sin pensarlo demasiado, mi palma dio de lleno contra su rostro, esto provocó un sonoro ruido por la cachetada que le propiné. Mi mano ardía, y él simplemente se acarició la mejilla, no creyendo aún que le había levantado la mano.

			—¡Eres un cretino sin corazón! —grité—. Mira que utilizar esas palabras para manipularme resulta demasiado bajo hasta para un canalla como tú. —Sus ojos se habían tornado oscuros—. Aunque sea lo último que haga en mi vida, Diego Sullivan, óyelo bien. —Lo volví a señalar con mi dedo índice—. Dejaré de ser tu esposa.

			—¡Sobre mi cadáver! —bramó—. Tú también escúchame bien, Ana. —Con sus dos enormes manos, me tomó del rostro, haciendo que lo mirara a los ojos—. Nunca te daré el divorcio, porque tú eres mía, así como yo soy tuyo por el resto de nuestra existencia y te afirmo que, si existe forma, me aseguraré de que después de muertos siga siendo así, por la eternidad, aquí y en otra vida si es que eso existe, ¿me oíste? —Me soltó—. Grábate eso en tu terca cabecita.

			Me alejé dando pasos hacia atrás, estudié la determinación en su rostro. El muy idiota hablaba en serio y sería demasiado difícil conseguir mi libertad si se empeñaba en no darme el divorcio.

			—¡Eres un maldito egoísta! —siseé con frustración.

			—No te daré el divorcio —repitió con convicción.

			Sonreí al negar, no lo creía aún. Ya no tenía nada que hacer allí, ni nada que discutir con él. Era tiempo de marcharme.

			—Eso lo veremos. —Fueron las palabras que resonaron en aquel parque desierto.

			Corrí hasta la calle principal, y él no me siguió esta vez. Era mejor así, solo estábamos dilatando el final de nuestra relación. Paré un taxi y le di al chofer la dirección de Mónica, esperaba que ella pudiera recibirme y rogaba que no tuviera compañía esta noche, porque en verdad no tenía a nadie más y no quería estar sola. No ahora.

			Necesitaba desahogarme y que me consolaran.

			Que me dijeran si estaba equivocada en no querer escuchar sus explicaciones, en cerrarme tanto por lo que vi.

			Yo simplemente sentía que no podía, que no debía escucharlo porque al final terminaría creyendo en él, cuando sabía a la perfección que no me amaba.

			Llegué al edificio de Mónica y ella ya estaba en la acera... ¿esperándome?

			Bajé del taxi y mi amiga corrió hasta mí con el rostro preocupado. Sin soportarlo más, me lancé a sus brazos y lloré.

			Mónica solo me abrazó, frotó mi cabeza y mis hombros, me consoló, esperó que terminara de llorar sin decir nada, y se lo agradecí.

			Cuando me calmé, me separé de ella, cogió mi rostro entre sus manos y limpió con su pulgar algunas lágrimas que no paraban de fluir.

			—¿Mejor? —preguntó y asentí con la cabeza—. Vamos. —Me abrazó por los hombros y me guio hacia la entrada de su departamento. El trayecto lo hicimos en silencio y el tiempo bastó para tranquilizarme un poco—. Entra. Tienes que darte un baño caliente y cambiarte de ropa si no quieres enfermar —susurró, y caminé directo hacia el baño, con ella siguiéndome los pasos—. En la gaveta de las toallas te dejé una muda de ropa para que la uses.

			—Gracias —musité, y cuando mi amiga estuvo por marcharse, no pude evitar preguntar—: ¿Cómo supiste que vendría? —Sabía quién le avisó, de todas formas, quería oírlo.

			—Diego llamó diciendo que venias aquí y que no te encontrabas bien. —Sonreí de manera irónica. Era un libro abierto para él. Ni siquiera pensó que podría haber ido a un hotel o, tal vez... con otro hombre, no.

			—Entiendo... —Fue lo único que atiné a decir antes de meterme al baño y cerrar con llave. Tal vez me pasaría la noche entera bajo esa ducha tratando de procesar todos los acontecimientos del día.

			Me desvestí sin mucho afán y me metí bajo el agua caliente.

			De nuevo mi pecho se oprimió y las ganas de descargarme por medio de lágrimas volvieron a mí. Me abracé a mi cuerpo y comencé a llorar de manera desconsolada, sentía cómo me fallaban las piernas al recordar esa escena tortuosa para mi corazón. Apoyé mi espalda en la pared revestida de mármol y, sin poder sostenerme por más tiempo, me deslicé despacio hasta quedar sentada sobre mis pies bajo el agua caliente, que caía de manera violenta sobre mí, camuflando mis sollozos.

			No me moví por casi una hora, y el sonido de golpes en la puerta llamó mi atención, por lo que tallé con rapidez mi cuerpo para salir.

			Una vez vestida, no me molesté en secar mi pelo y salí, dispuesta a enfrentar la curiosidad de Mónica, quien seguro me bombardearía con preguntas.

			Diego nunca fue santo de su devoción. Sin embargo, luego de un tiempo de habernos casado, Mónica por fin asumió que él era un gran hombre para mí y que me merecía.

			Cuando le contara lo que sucedió, lo enterraría vivo...

			—Creí que te quedaste dormida bajo la ducha —bromeó, y, por respuesta, sonreí con tristeza. Después de todo, trataba de hacerme sentir mejor.

			—Casi —respondí, encogí mis hombros y avancé tras ella hasta el enorme sofá que adornaba su sala. El agua me calmó bastante, y a comparación de cuando llegué, mi semblante estaba más sereno, más tranquilo, aunque la tristeza y decepción seguían plasmadas en este.

			—Ten. —Me tendió una taza humeante, y el aroma a café inundó mis fosas nasales—. Te hará bien una taza de café caliente. —Lo tomé y le di un pequeño sorbo. Estaba delicioso.

			—Espero no coger una gripe con todo lo que me empapé —hablé. Ella no dejaba de mirarme de forma inquisitiva, cosa que me ponía los nervios de punta. Sabía que esperaba que le relatara lo que sucedió y también sabía que yo aguardaba a que ella preguntara—. Pregunta —la alenté.

			—Suéltalo —me incitó.

			Suspiré y dejé la taza sobre la mesa de centro que estaba frente al sofá. Le narré lo que ocurrió... lo que vi, la desilusión y congoja que había provocado en mí la situación. Ella escuchó en silencio, me dio el tiempo prudencial para desahogarme, hasta llegar a la conclusión final de toda esa maldita historia.

			—Me divorciaré, Mónica. No puedo seguir con él, y menos ahora que necesito paz. —Esas palabras fueron las siguientes a mi relato.

			Mónica enarcó una ceja de manera interrogativa, pero me mantuve en silencio.

			Ya luego le comentaría que esperaba un hijo del hombre que descubrí hace unas horas que me había traicionado.

			—¿Estás segura? —Me dejó sin aliento.

			—Completamente —contesté con bastante seguridad. Ya no podría volver a confiar en él. Si bien mi amor fue suficiente para ambos, suficiente para estar con él sin que me amara, no ocurría lo mismo con la confianza. Si yo tenía amor para los dos, necesitaba al menos confiar en él para ser feliz, para vivir tranquila. Sin embargo, eso también lo destruyó.

			—Ya veo... —Me confundió. Necesitaba que dijera algo más, que me diera la señal de que estaba en lo correcto. Era mi amiga, pero, al parecer, no estaba de acuerdo con mi decisión.

			—¿No dirás nada más? —Enarqué una ceja y esperé que se acomodara en su lugar, dejara la taza sobre la pequeña mesa y se aclarara la garganta para hablar.

			—Escúchame, Ana... —comenzó, y supe de inmediato que no iba a agradarle a mis oídos lo que diría—. ¿De verdad quieres tirar por la borda tu matrimonio por algo que no estás segura de si sucedió?

			—¡Claro que no! —Eso no era lo que esperaba de su parte—. ¡Yo los vi, Mónica! —Las lágrimas inundaron mis ojos—. Vi cómo Diego se estaba besando con aquella mujer, en su oficina, en un lugar donde sabía sin dudas que yo podía verlo y no le importó, no se molestó en buscar otro lugar, por lo menos para evitarme el dolor y la vergüenza de ser engañada —suspiré y limpié mis lágrimas—. Tú mejor que nadie deberías entender... —Sabía que tocaba una herida abierta, pero era la verdad—. Hoy es nuestro aniversario y en vez de celebrarlo juntos, lo encuentro de esa forma con otra mujer. ¿Puedes imaginar lo que sentí?

			—No me lo imagino, Ana —respondió con dolor—, lo sé perfectamente, pero es diferente, las situaciones son diferentes y tú sola diste la respuesta a lo que en verdad pudo haber ocurrido. —Se acercó hasta mí y acarició mi hombro—. ¿Tú crees que Diego sería capaz de llevar a su amante a su oficina? ¿No te has puesto a pensar que tal vez es una exnovia o una acosadora que lo acorraló y lo besó sin darle tiempo a que reaccionara? —Eso captó mi atención—. Piénsalo, medítalo con la almohada y mañana estarás mejor y más segura de lo que crees haber visto.

			—No tengo nada que pensar. Sé lo que vi. —Me puse de pie para ir a la habitación que me preparó Mónica. Estaba molesta con ella y no era para menos—. Necesito descansar, buenas noches —me despedí sin mirarla, sin darle oportunidad de explicar mejor su postura.

			Yo solo quería que me consolara, que me escuchara, que me diera la razón y fuerzas para mantener mi decisión. Porque fuera como fuera, él besó a otra mujer, él me engañó, y mis ojos no se imaginaron esa escena. «El que ama no traiciona...», me recosté y abracé mi almohada.

			—Idiota... —me reprendí en voz alta—. ¡Él nunca te amó! Por lo tanto, tu pensamiento absurdo y cursi no aplica para él —me respondí a mí misma, mientras las lágrimas descendían una vez más por mi rostro.

			Ya cansada, agotada de tanto llorar y de martirizarme con lo que vi, me quedé rendida y me lancé a los brazos de Morfeo.

			Sentí un frío recorrer mi cuerpo. Nuestra casa estaba en penumbras y solo pude divisar el pasillo que me llevaba a la habitación que compartía con Diego, cuando los relámpagos en el cielo anunciaron una gran tormenta. Seguí a través del largo camino y por fin pude dar con la puerta correcta. Tomé la perilla, pero el sonido de gemidos y risas detuvieron mi mano. Apoyé la cabeza de lado para oír mejor y, en efecto, las carcajadas de una mujer inundaban mi habitación.

			Mi corazón se heló imaginando lo peor y mi curiosidad me incitó a abrir la puerta para comprobar que no eran imaginaciones mías.

			Abrí con lentitud y los gemidos se oyeron más claros. Busqué con la mirada la fuente de esos sonidos obscenos y mi vista se quedó clavada en la cama. Allí, entre mis sábanas, había dos cuerpos que se movían sin cesar. Era claro, esos cuerpos estaban copulando, y la sangre no circuló en mi sistema por un minuto.

			«Que no sea él, por Dios, que no sea él», rogué.

			Me acerqué hasta el lecho sin que notaran mi presencia, y los vi. Mi esposo tenía relaciones con otra mujer.

			Emití un grito por la sorpresa y ambos se voltearon para observarme. No se detuvieron, no se separaron, ni se cubrieron. Siguieron... y en el rostro de los dos se formó una sonrisa diabólica al ver las lágrimas descender por mis mejillas.

			—¡No! —Un grito de angustia salió de mi garganta.

			Desperté.

			Mi frente estaba empapada de sudor y en mi pecho la presión era inexplicable.

			—Fue un sueño —susurré mientras respiraba de forma errática.

			Cerré los ojos y suspiré. Toda la situación que atravesaba hacía mella en mí. Me puse de pie y caminé hasta salir de la habitación, me dirigí a la cocina para beber un poco de agua.

			Sentía que me ahogaba... mi garganta estaba seca y mi cuerpo, empapado. Y cuando digo empapado, me refiero a que estaba por completo mojada, como si alguien me hubiera echado una cubeta de agua encima. Tal vez tuve fiebre durante el tiempo que dormí, como consecuencia de haber estado bajo la lluvia fría, y la traspiración se debió a eso. Tomé un vaso y abrí el grifo para llenarlo con agua. Bebí y luego mojé mi rostro para serenarme.

			—¿Ana? —La voz de Mónica hizo que me sobresaltara y llevara mi mano al pecho por el susto.

			—¡Me espantaste! —suspiré y volví a beber.

			—¿Estás con tu periodo? —Fruncí el ceño ante su absurda pregunta.

			¿Cómo tendría mi regla si estaba embarazada? Negué en mi interior porque había olvidado por completo que aún no se lo había contado a mi mejor amiga.

			—Claro que no, eso es imposible. —Me volteé para ver a mi amiga observar con detenimiento mis pies—. ¿Qué sucede? —Bajé mis ojos hacia donde se posaba la mirada de mi amiga, y un grito de terror escapó de mi garganta—. ¡No, por Dios, no! —Temblé de terror, y las lágrimas recorrieron mis mejillas.

			—¿Qué está pasando, Ana?

			—¡Llévame al hospital, Mónica! —rogué, mientras negaba con vehemencia—. No puedo, no puedo perderlo —sollocé con mis manos puestas en mi vientre, bajo la mirada de incredulidad de Mónica quien, al oírme, corrió hacia el salón.

			Y es que no era para menos. Un pequeño cúmulo de sangre se formaba a mis pies, dándome la señal de que lo perdía.
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